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^ E n t r e todas aquellas figuras his-

tórieas de la gran epopeya napo­

leónica, estas figuras románticas y 

plenas de interés que vivieron al 

lado del gran eonquistadoi',y a las 

que poco a poco, y conforme pasa 

6l tiempo, van reivindicando y ha­

ciendo luz en ln tragedisv de sus 

vidas la infatigable curiosidad de 

investigadores y eruditos.hay una 

que sobre todas y quizás máü que 

ninguna de ellas, no sólo atrajo 

siempre nuestra atención prefe­

rente, sino también siempre que la 

avocábamos despertó eu nuestro 

^nimo la más sentimental y siuce-

i'a simpatía, debido sin duda a a-

quella leyenda triste y dolorosa en 

la que aparece envuelta la existen' 

cia de tal personaje. 

Esta figura no es otra que la del 

•lesdichado y primogénito di; 1 gran 

Soüaparte,aquel blondo y enfermi 

^ 0 Rey de Roma,aquel hijo y here-

<lero deseadísimo nacido de la ra-

^ón de Es tado y con cuya venida 

^1 mundo cre ía e l soberbio Empe­

rador haber asegurado ya la suce­

sión de su dinastía, aquel hijo por 

^ 1 que no había dudado ni repara­

dlo ni un instanie para lograr le en 

r sus más íntimos afectos, sa-

d^rifleando en aras de tal interés a 

'a compañera de su elección.y que 

dirsde sus pr imeros éxitos mihta-

hasta su encumbramiento po 

litico 

había seguido paso a paso 

d̂ on él y a su lado el sendero de 

vida azarosa y aventurera, a-

^'lel hijo que vino a este muudo 

acompañado de risueños augurios 

^ bendiciones, y que sin embargo, 

^ a pesar de tantas y tan felices 

l^revisionesjel misterioso porveni r 

incierto y dudoso porvenir 

^ ^ a n o , a l qne se refiere el ilusti-e 

ictorHugo en versos magistrales, 

^ que lo mismo pobres que r icos , 

l'̂ yes que súbditos,desconocemos, 

envolvió y le persiguió con la 

^talida<ly la desgracia d© su sino 

'arante los tristes días do su cor ta 

^ "lesdichada existencia. 

-Inocente y'.hmpio de culpa por 

''^'^ípleto es te niño desventurado, 

* l'^s pocos meses de nacer,y cuan-4o 

l e 
se h a b í a n a c a b a d o d e a p a g a r y 

e x t i n g u i r l a s a l e g r e ^ l u m i n a r i a s 

i a u s t o a c o n t e c i m i e n t o , él, q u e 

'"^^ d e s e a d o h a s ido p o r t o d o s , s e -

también p o r t o d o s a b a n d o n a d o 

I' Victima p r o p i c i a t o r i a , p a g a n d o 

cuipag d e a q u e l l o s q u e c o n suSj 

'^**üos y t o r p e s a p e t i t o s y c o n s u s 

*ias i n t r i g a s l e t r a j e r o n a e s t e 

'''̂ '̂ Qdo, s u f r i e n d o t o d a s u v i d a u n 

'^^stigo i n j u s t o a l q u e d e m o d o al-

« 8 merecedor , 

vMfcttlr i j^ l (jgpijmo maternal y 

de la astuta codicia del padre; víc­

tima inocente desde aníes de na­

cer hasta el último día do su vida 

de la fría política de su augusto a-

buelo y de la calculadora diplo­

macia de Meternich, el duque de 

Reichstart,fuérfano, abandonado y 

enfermo, pasará por esto mundo 

como una sombra, aromando para 

s iempre con el recuerdo de su aris 

tocrática y romántica silueta la s 

estancias y las praderas de Scho-

embrum. 

Después de la írran tregedia; 

cuando las despóticas y poderosas 

águilas del padre caen estrepitosa­

mente al suelo, y los F o u c h é , los 

Tayllerand, los Meternich, entran 

en escena, adulando a los B e r b e ­

nes, María Luisa huye con el pe­

queño Pr íncipe camino de Viena, 

en donde el augusto niño queda ya 

para s iempre bajo la férrea garra 

[i del abuelo y de su ministro. 

Poco a poco,y conforme irá cre­

ciendo, i rá también saboreando en 

aquellas solitarias y frias e .5tancias 

de la regia y dorada prisión de 

Schoembrum las mayores y más 

tristes amarguras de la vida. Allí 

es donde sabr<i por gentes extra­

ñas y poco gratas, primero, la pri­

sión, y después la muerte de su 

padre; allá sabrá tambión,o lo adi 

vinará más bien, el abandono y ol­

vido de la madre, que poco des­

pués de morir Napoleón en el ve­

rano de 1820 casara con un gene­

ral de opereta, al que antes había 

hecho su amante; allá sabrá igual­

mente por gentes caritativas que, 

a posar de todos los r igores llega-

j rán hasta ól y le besarán hipócri­

tamente la mano,que os rey sin co 

roña y Emperador sin más Impe­

rio que la mísera y triste protec­

ción de su abuelo . 

Afortunadamente para él, el tal 

suplicio no se prolongará mucho: 

los elegidos de los dioses siempre 

mueren jóvenes,y el bello y esbel­

to adolescente,en cuyo labio supe­

r ior comienza a apuntar el bozo, y 

que pasea sus melancolías y tris-

texas por las verdes praderas de 

Schoembrum, en el año 1827 al 28 

alcanzará una talla desmurada y 

poco proporcionada para sus 15 

afioü de edad; medirá un metro 86 

centímetros, y el adelgazamiento y 

la tos, quo se presentan de un mo­

do rápido e iusospechado ,preocu-

pará visible y profundimente a los 

médicos austr íacos que le asisten. 

Uno de ellos, el doc tor Malfati, 

aéonsoja como medida urgente el 

cambio de clima,ol traslado del en 

fermo a las soleadas t ierras italia-

na i ; poro Meternich, que, couoce-_^ 
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dor de sus í*egios ascendientes,ha­

ce años que cuenta con tal contin­

gencia, y que además en el fondo 

se alegra profundamente de ella 

porque entra en sus cálculos.calla, 

no otorga y da largas y largas al 

asunto,sacrificando así fría y cruel 

mente al inocente niño. 

Poco tiempo tiene, sin embargo, 

para resistir; en 1 8 3 2 , el duque do 

Reicbstand, que ve rec rudecerse 

su mal, clama en vano por la pre­

sencia de su madre; María Luisa, 

viuda desde hace unos meses de 

su segundo esposo, el chambelán 

Neipperg, solo tieiio ojos para llo­

rar a éste, y no hace maldito caso 

de las angustiosas l lamadas de su 

hijo, que no cesa sin embargo ni 

nn momento de recordarla.¡Madre 

Madre! 

Todo en vRno;la madre n o llega; 

la salud, tampoco, y el regio niño, 

con tristísimo y amargo desalien­

to, exclama: «No tengo ya ningún 

remedio; está visto que mi naci • 

miento y mi muerte serán l o s dos 

únicos recuerdo?! que dejaré de 

mi paso por el m\uido.» Y p o r l e s 

dicba, tan negros presentimientos 

se cumplt!n bien pronto el 2 2 de ju 

lio de dicho-año 3 2 , el deseado, el 

abandonado huérfano,se extingue 

dulcemente. 

MUÑOZ ANTUÑANO 

Después de la 
catástrofe ferro­

viaria de Pulpí 

concesión de la CVuz de Beneric!: i 

cia para estos homln'es,q'T0 tan ie 

gítimamento pueden obslcntarl;; . 

L A T A R D í í se congratula en ha 

ce r piíblico'^ los nombres de las au 

toridades y vecinos de Pulpí, que 

tan humanitaria y abnegadamente 

prestaron sus servicios en la bor ro 

rosa catástrofe, y al mismo tiempo 

se suma a la petición del anónimo 

firmante dedícha hoja,aunque con 

el temor de her i r la modestia de las 

personas citadas, q'ie, indudable­

mente, se considerarán más que sa 

t is icchas con el íntimo convenci­

miento de que cumplieron con uu 

d e b e r ineludible y sagrado tíe hu­

manidad. 

•DE ABJE 

Asoeiaeióíi de 
Cultura Musieal 

La próxima reunión quo ce lebra 

rá esta asociación será un verda­

dero acontecimiento artístico. 

El trio de Budapes t es una agru 

pación notabihsima que está obte­

niendo verdadero éxito en cuan­

tas" Delegaciones viene actuando. 

P o r tener un i t inerario geográ­

fico fijo es por lo que actuará en 

esta ciudad el próximo jueves dia 

nueve y se rá como broche de oro 

que termine este curso musical en 

el que art is tas notabilísimos han 

desfilado por el Salón de 'Actual i ­

dades dejan.do í:ialísímós recuer­

dos de su as-lua. ;ón. 

BANCO fflTERNAClONAL^ 
Dií I N D U S T R I A Y COMERCIO 

Caja de Ahorros 
INTERÉS ANUAL AL 4 POR 100 

Para toda c lase de dotallob o infor 

шее, visitad %m оШШа.. 

Con este título, fechada en Pulpí 

y firmada por «Un testigo presen­

cial •> recibimos el pasado sábado 

en la tarde una hoja impresa don­

de con nombres y datos se elogia 

la conducta de numerosos vecinos 

de Pulpí que, por su proximidad 

al sitio de la catástrofe, fueron los 

primeros cn aux i l i a ra los her idos 

ayudando humanitariamente al 

desescombro dolas víctimas y a su 

cura de urgencia. 

Por su larga extensión nos es 

imposible copiar la hoja a que ha­

cemos referencia. Queremos, sin 

en)bargo, por reconocer lo justo,ha 

cer púL)licos los nombres de cuan­

los intervinieron eficazmente en 

los t rágicos momentos inmediatos 

al luctuoso suceso. 

Prestaron su humanitaria ayu­

da los señores don Roque Soler , 

médico, que con don Diego Caba­

l lero, boticario, y el S r . Blesa ,prac 

ticanto, verificaron la prim 'ira cu­

ra a los her idos . Don J o s é I la ro , 

alcalde de l iulpí .donNorbertoQon 

záloz, secre tar io del Ayuntamien­

to, don F ranc i sco Rodr íguez , sa­

cerdote, don Ginés Martinez, juez 

municipal, don L oncio Méndez, 

secretar io del Juzgado , don P e d r o 

Rodrigue/. Sanz, Comandante del 

puesto de laGuardia civil y el guar 

dia a sus órdenes J o s é Toledo;don 

Lucas García Giménez, comandan­

te del puesto de Carabineros y e l 

carabinero a sus órdenes J o s é To 

rreblanca; don J o s é F l o r e s Gon­

zález, propietario; don F ranc i sco 

González, don Ginés Solayo, don 

Andrés Poregrín, don J o s é Marti­

nez Caparros, don Antonio Galgo, 

don Mateo Morales Martinez y don 

Juan J o s é Navarro. E l joven Viria 

to Péroz J e r e z ; don J o s é Sánchei. 

Ser rano , don Juan Diaz, t ion B e r ­

nabé Mula, don Juan Ramón Gon­

zález, y don Rodrigo Soler . 

Prestaron también sus servicios 

con gran voluntad los empleados 

del ferrocarri!, Ginés Ortiz Asen­

sio, i ' raneisco Giménez, J o s é ?-íu-

ñoz y .Vntonio Rodríguez, mozo de 

estación este último, quo halló en­

tre los restos de dos vagones, a la 

niña Soledad del Milagro. 

Termina «Un testigo presencial» 

solicitando del Pres idente dclCon 

sejo de Ministros ruegue a S.iU. la 

Manolita Ruiz 

F u é desde Tor tosa a Castellón. 

Acababan do actuar en aquella po 

blación y rápidos dando órdenes 

a los mozos de hotel y aun con 

los afeites y cosméticos de la carac 

terizacíón irrumpió el e lenco—y 

no por orden alfabético pjreQÍsa-

mente—de la compañía do Fernán • 

do P o r r ' d ó n en bi estación férrea. 

Y o viajaba en el correo d e B a r 

celona a Valencia solo en un de­

partamento y acomodado en una 

postura adopt^ible sólo cuando la 

soledad es nuestra única oompaño 

ra. Ante la invasión hubo de re­

nunciar a nü comodidad para dar 

paso a lo.s que yo consideraba e o ­

m o intrusos y violadores de mi au 

tonomía de espacio. Pe ro pronto 

esta sensación d e malestar hubo 

de trocar.ío en alegría. En «mi* 

departauionlo ¡i'rr.inpía Manoliía 

acompañad:Mlo su '.''sposo y de su 

linda hijíta adínná- de dos artistas 

compañeros .suy O Í I . 

Estaavtiíiía c i u o yo admiré en dis 

tintos e s c o n a i ' i o s y que conocí en 

el Goya íle B a i ' o , 4 o i r a cuando fo ) -

maba parte de la ( 'ompañía do Vil 

ches , a la sazón iba de primera ac­

triz en ia de don Fernando. 

Después del correspondiente sa 

ludo y previa ia colocación de ma­

letas y demás t rastes tan engorro­

sos eomo necesarios eu el viajo 

procedió eon un pañí.) a sacar de 

su rostro restos de pinturas que ol 

t iempo justo do la t!;rminación de 

la función al paso del tren no lo 

permitió hacerlo con todo deteni­

miento. 

B o n c U j o la casiuilidad ípie nu^ 

paraba ta 'es com¡.iañoros en nu v 

j e y comenzamos a char lar siu o с 
gua, esp(!o¡almonío drl teati , к 
sus impres iones y de sus amhicio-
nes (pu;,ai 'n(pio modo.-ta- on cuan 
to a su «blund'» poL 'soüal, x-.o dejan 

de ser grandes en cnanto a su ar­

to como las quo dooo tenor toco 

verdadero artista, Sin embargo ha 

rerauíciado a vonta.josas coid:rata-; 

ofrecidas para actuar en .Vmi'aio.i 

doncio sin duda habría conquista- -

do la fama quo le correspondo y 

cuya tiori';i, [liódiga on coin¡>c;:sa.-

áonos ,nos la liabría devuelto triuu 

fadora cn \\\: • raik:- superior . 

Llegamos a ( ;o!v W n d e la Pla­

na , término Ce nucs l iu viajo, don-


